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Nota de la revisora



El texto «Sobre el habla dialogal» («O dialogicheskoj rechi») de Lev Jakubinskij fue publicado originalmente en 1923 en el primer número de la revista Habla rusa (Russkaja rech). Para la presente edición nos basamos en la traducción francesa de ese original realizada por Irina Ivanova y Patrick Sériot que se publicó en edición bilingüe en el libro Lev Jakubinskij, une linguistique de la parole (URSS, années 1920-1930)1.


No se aplicaron al texto los criterios actuales de edición, sino que se mantuvieron las marcas originales del autor (abreviaturas, puntos suspensivos, paréntesis, así como las comillas en frases o palabras) como se hiciera en la edición francesa.


De igual manera, se conservaron las citas de otros autores y las respectivas numeraciones de página según las obras consultadas por Jakubinskij para la elaboración de su texto. Este ha sido el criterio de edición de Ivanova y Sériot en su cuidadosa traducción.


En lo que respecta a las notas de los traductores, están específicamente señaladas en el texto y colocadas al final de cada capítulo, lo que constituye una guía para la comprensión del texto y colabora en el trabajo de investigación. En algunos casos reponen el valor conceptual de los términos en la época, así como en otros, se trata de explicaciones de algunos factores contextuales determinantes para el sentido del texto.


Finalmente, en el cuerpo del texto y en las notas, se respetaron los criterios de escritura de nombres propios de autores que hicieron Ivanova y Sériot, aun cuando circulan en castellano ediciones con otras propuestas de transliteración del ruso.






Notas



1. 
Irina Ivanova, edición y traducción, en colaboración con Patrick Sériot,   Lev Jakubinskij, une linguistique de la parole (URSS, années 1920-1930).  Limoges: Lambert-Lucas (Bilingues en sciences humaines), 2012.





 











Presentación



Dora Riestra


La noción del lenguaje humano como actividad se inscribe en una concepción de tradición cultural rusa, que fuera desarrollada por autores del siglo xix, como los lingüistas Potebnia (1835-1891) y Baudoin de Courtenay (1845-1929), aparece profundizada en esta obra de Lev Jakubinskij (1892-1945), un lingüista de comienzos del siglo xx que colocó como objeto de estudio las cuestiones de la interacción humana a través del habla.


Con la tradición rusa heredada del siglo xix del enfoque lingüístico formal y psicológico, a partir de la fonética y el concepto de lengua como actividad de lenguaje, Jakubinskij estudiará el diálogo con un nivel de análisis minucioso que aún hoy mantiene vigencia y nos permite esbozar perspectivas nuevas en la investigación de la interacción humana.


La descripción del diálogo se presenta como un fenómeno y el análisis del habla humana es un anticipo de lo que abordarán recién en los años 60, casi cuarenta años después, algunas corrientes lingüísticas en occidente: los intercambios verbales, también llamados turnos de habla, por lo que esta obra de Jakubinskij que estamos presentando, además de anticiparse a la formulación de las teorías conversacionales, nos ofrece un marco epistemológico actual y propicio frente a las problemáticas específicas del siglo xxi: la diversidad lingüística y la diversidad funcional de las lenguas.


  A Jakubinskij le interesó el habla dialogal como fenómeno humano y como forma no mediatizada, que comparó con otras formas mediatizadas como la escritura y el monólogo. Lo que observó fue la percepción auditiva y visual, por lo que analizó el diálogo como proceso de hablar. Por eso el automatismo verbal en la réplica, el interlocutor, el papel de la retención en tanto percepción y comprensión son aspectos que, según Ivanova (2015), delimitó con precisión descriptiva y funcional, anticipándose tanto al análisis conversacional de Sacks (1974), como al cognitivismo actual (Paas, Renkl y Sweller, 2004).


La publicación de esta obra de Jakubinskij constituye un aporte para los investigadores en ciencias del lenguaje, en particular, y para las ciencias humanas y sociales, en general, puesto que la complejidad de la comunicación y los estudios del diálogo aún distan de haberse abordado en profundidad.


Asimismo, el interés por este autor se relaciona con la concepción dialógica desplegada por Valentin Voloshinov (1895-1936), el autor de Marxismo y filosofía del lenguaje, de quien Jakubinskij fuera profesor en sus cursos de doctorado.


La influencia de los estudios del diálogo de Jakubinskij en Voloshinov (1929/2009), según Ivanova (2010), fue el punto de partida para su elaboración del concepto de «género de la palabra». Este término, mal traducido como «género discursivo», primero al francés y después al español, fue importante en occidente en el contexto de la divulgación del llamado «dialogismo ruso», aunque erróneamente le fuera atribuido a Bajtín a fines de los años 60 del siglo xx, en el marco del movimiento cultural del Mayo francés, que llegó a nosotros a través de un volumen conocido en español como Estética de la creación verbal. De este modo, los conceptos de diálogo y de género se presentaron como creaciones de Bajtín o de un difuso «círculo» en el que se mencionaba a otros autores como Medvedev y Voloshinov, postulando una autoría colectiva sin fundamentos concretos.


El malentendido respecto de las autorías de los lingüistas rusos comenzó a aclararse hace no más de diez años, con estudios filológicos, históricos y epistemológicos de lingüistas rusos, muchos de los cuales continúan investigando en el crecleco (Centre de Recherches en épistémologie comprarée de la linguistique d’Europe central et oriental) de la Universidad de Lausanne, Suiza, dirigido por Patrick Sériot.


En consecuencia, hoy podemos sostener con fundamentos que el primer autor que abordó los estudios del diálogo fue Jakubinskij, abriendo los nuevos campos de la lingüística funcional y de la lingüística del habla.


La traducción del ruso al francés de Irina Ivanova (2012), revisada por Patrick Sériot es un trabajo de dos especialistas en lenguas eslavas, por lo que la precisión de términos específicos en las traducciones (del francés al español en esta edición) nos abre y propone un marco teórico-epistemológico al que debe prestarse atención para encuadrar teóricamente los conceptos desarrollados.


Respecto de los términos «lengua, habla y lenguaje» en Jakubinskij (2015), Ivanova aclara que se corresponden sin distinciones con los términos rusos «jazic» y «rec». Otros autores rusos, como Vygotski 2009), utilizan «slovo», que ha sido traducido al español con el significado de lenguaje o habla. Jakubinskij utilizará «rec» exclusivamente, en un sentido amplio, para aludir a habla (lenguaje oral) y a lenguaje escrito.


En síntesis, podemos decir que con esta traducción al español de Sobre el habla dialogal tenemos una nueva herramienta teórica y metodológica, una propuesta auspiciosa para la investigación de cuestiones actuales inherentes a la enseñanza de las lenguas y a la comprensión de los problemas de la comunicación humana.
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A modo de prólogo. Los orígenes de la concepción del diálogo en Lev Jakubinskij




Irina IvanovaUniversidad de San Petersburgo/Universidad de Lausanne, Departamento de Lenguas Eslavas





El trabajo de un especialista en historia de las ciencias se parece mucho al de un detective. Tanto en un caso como en el otro, se debe estar en condiciones de reconstituir una situación concreta y exacta por medio de la obtención de testimonios múltiples que son con frecuencia directos, pero a veces también pueden ser indirectos. Tanto en un caso como en el otro, la investigación se realiza a veces en ámbitos muy diferentes del tema principal, y esto se hace para descubrir indicios y minúsculos rastros que sirven para reconstituir el pensamiento de sus «héroes». Se trata, en ambos casos, de trabajos minuciosos que exigen paciencia, exactitud y profundas reflexiones. Como recompensa de sus esfuerzos, el especialista en historia de la lingüística tiene la satisfacción de haber descubierto y compartido una historia oculta o un pensamiento olvidado. Sus acciones tienen como objetivo restablecer el hilo del desarrollo del pensamiento humano. Esto lo lleva a veces a descubrir autores y obras importantes, olvidados en el tiempo, que engendraron obras posteriores más conocidas y cuya gloria se atribuyó de facto a otros autores.1


Esto fue exactamente lo que sucedió con el lingüista ruso Lev Jakubinskij (1892-1945) y su artículo «Sobre el habla dialogal», publicado en 1923 en la revista Habla rusa (Russkaja rech)2. En este artículo, que es una obra clave para la lingüística rusa de los años 20, por primera vez en lingüística europea, L. Jakubinskij define la noción de diálogo y formula los principios de su estudio. Este artículo influyó en el concepto del diálogo presentado en las obras de V. Voloshinov (sobre todo, Marxismo y filosofía del lenguaje), que Occidente conoce más con referencia a M. Bajtín3. Ciertas ideas de este artículo generaron el concepto del habla interior de L. Vygotskij presentadas en su libro El pensamiento y el habla (Myshlenije i rech’)4. Además, la lingüística occidental redescubrió la mayor parte de las ideas de Jakubinskij a partir de los años 1960-1970. Desgraciadamente, su nombre y sus obras son muy poco conocidos en Occidente y la mayoría de los lingüistas contemporáneos se refieren a M. Bajtín como uno de los fundadores de la teoría del diálogo.


El primer objetivo de este artículo es analizar la teoría del diálogo de L. Jakubinskij resaltando los aspectos que la lingüística occidental elaboró posteriormente. Al mismo tiempo, se planteará la cuestión de saber cómo pasó un lingüista formado en el enfoque histórico-comparativo a la pragmática lingüística, estableciendo determinados principios de su análisis. Esta cuestión determina el segundo objetivo de nuestra investigación, a saber: cuáles son las fuentes de la teoría de Lev Jakubinskij. En otras palabras, se podría decir cuál es «el espíritu/aire de los tiempos» y «el espíritu/aire del lugar» de esa época. Así, nuestro texto se compone de dos partes: en la primera, presentamos las ideas principales de Jakubinskij, y en la segunda, intentamos encontrar sus filiaciones tanto en la lingüística rusa como en las ciencias occidentales.



1. Los principios de organización del diálogo en Jakubinskij


Aunque Lev Jakubinskij sea conocido más bien como uno de los fundadores de la opoiaz (Sociedad para el estudio del lenguaje poético) y como autor de artículos sobre la fonética del lenguaje poético, publicó inesperadamente en 1923 un artículo de cien páginas dedicado al análisis del habla dialogal. En ese artículo, L. Jakubinskij desarrolla la idea de diversidad funcional del habla. Esta idea ya había sido formulada en sus artículos anteriores sobre el lenguaje poético. Al tomar la meta  como dato esencial, distingue dos tipos principales de habla: el habla cotidiana (practicheskaja rech’) y el habla poética (poeticheskaja rech’)5


Al mismo tiempo, Jakubinskij se apoya en la forma del enunciado para distinguir dos tipos de habla, considerando que la distinción por la forma debe anteceder a la distinción por la meta, pues esta última está vinculada a factores extralingüísticos. Lo que permite evidenciar el paso de la esfera extralingüística a los fenómenos propiamente lingüísticos es la distinción por la forma y es justamente esto lo que opone el monólogo al diálogo.


Primeramente, Jakubinskij define el diálogo como una forma directa de la interacción verbal y analiza el papel de la percepción visual y auditiva del interlocutor. Este análisis lo lleva a la idea de la importancia de la mímica, del gesto y de los movimientos del cuerpo humano para la comprensión mutua. Observa que, a veces, la mímica y los gestos reemplazan una contestación en el diálogo (1923, p. 122).


Luego, Jakubinskij evidencia el papel esencial de la entonación al subrayar que introduce diferentes matices de sentido, que tienen «un significado comunicativo y que determinan la comprensión del habla y del estado de ánimo de un interlocutor mejor que las palabras con su sentido corriente» (1923, p. 125). Para ilustrar esta idea, Jakubinskij da como ejemplo un fragmento del Diario de Dostoievski, en el que se encuentra una conversación de borrachos. En esta conversación, una palabra grosera pronunciada con entonaciones diferentes recibe sentidos completamente diferentes.


Además del papel significativo de la entonación, Jakubinskij subraya la importancia del tono, del timbre y de la gestualidad para la «energía del habla», en otras palabras, para que un oyente (slushajuschij) tome una actitud respecto del locutor (govorjaschij) y respecto de su enunciado. De este modo, el oyente va a orientar su propio «punto de vista», con el que recibirá la continuación de la conversación.


Así, el primer fenómeno que llama la atención de Jakubinskij en su análisis del diálogo es la importancia del papel que juegan el gesto, la gestualidad y la entonación para la interacción verbal. Él considera comunicativos a estos medios (pues están cargados de mensaje, de informaciones) y les da el mismo rango que el de la expresión propiamente verbal.


El segundo principio que elabora Jakubinskij en su artículo es la idea de Lev Scherba sobre la oposición del diálogo y del monólogo como fenómeno natural y como fenómeno artificial. Sin embargo, Jakubinskij utiliza estos términos en un sentido diferente del que les da Scherba.


En su tesis de doctorado «Un dialecto sorbio oriental» (Vostochnoluzhickoe narechie), Lev Scherba considera que el diálogo es una forma natural del habla y que «una lengua solo manifiesta su existencia en el diálogo» (1915, p. 4). Dicho de otro modo, Scherba conectó directamente el diálogo con el habla cotidiana. Esta opinión de Scherba sirvió como punto de referencia para muchos lingüistas rusos que analizan el habla cotidiana. Contrariamente al diálogo, según Scherba, el monólogo es una «forma artificial de la lengua, que está vinculada con el desarrollo de las normas de la lengua común, con el desarrollo de la sociedad y de los individuos» (1915, p. 4).


A diferencia de Scherba, Jakubinskij explica las nociones de «natural» y de «artificial» basándose en la naturaleza psicológica del diálogo, considerada como una interacción de estímulos y reacciones. Al indicar el carácter casi reflejo de una reacción verbal, Jakubinskij adopta la posición de los conductistas (1923, p. 134).


Así se comprende entonces por qué Jakubinskij, al hablar de la naturaleza del diálogo, se concentra más específicamente en la cuestión de la interacción entre «comunicantes» y por qué subraya la importancia de la idea de que «cada interacción es una acción recíproca (inter-acción), que tiende hacia el fenómeno dialogal» (1923, p. 134). Para ilustrar este principio, Jakubinskij analiza una serie de ejemplos en los que hasta una acción monologal provoca una respuesta como reacción. Al elaborar esta idea, introduce la noción de «producción interna de las respuestas» (vnutrennee replicirovanie): en otras palabras, la producción de una respuesta en el habla interior, que sigue, por ejemplo, la audición de una presentación.


Así, según Jakubinskij, el fenómeno de producción de una respuesta es una característica fundamental de todas las formas de interacción verbal; es de naturaleza psicológica, de tipo reflejo.


El tercer principio de la teoría del diálogo que formula Jakubinskij se refiere a la alternancia de las respuestas. El intercambio de respuestas se desenvuelve en la forma de un cambio de locutor o bien en forma de interrupción. Jakubinskij vincula este fenómeno de interrupción en el transcurso del diálogo con otra característica fundamental, que es la inconclusión (nezakonchennost’). Muestra que:



Cada enunciado concreto supone una continuación, que será a su vez la prolongación de la contra-respuesta; por lo tanto, cada cambio de una respuesta por la contra-respuesta del otro interlocutor es una pausa hasta la nueva respuesta del primer interlocutor. (Jakubinskij, 1923, p. 140)





Un poco más adelante, Jakubinskij expresa otra idea importante: cada respuesta está determinada por una respuesta anterior del interlocutor; así, «por un lado es un componente original y, por otro lado, es un componente del enunciado en su totalidad en una situación de diálogo dada» (1923, p. 140). De esta manera, en esta parte de su obra, Jakubinskij plantea el problema de la inconclusión del enunciado y el de la articulación de lo concreto y lo general en el enunciado.


El análisis de las características del «tempo» del habla llevó a Jakubinskij a la idea de la falta de reflexión en el transcurso de una respuesta espontánea. Esto supone que el interlocutor maneja «componentes habituales» (elementos de automatismo). Esta observación sobre los componentes habituales condujo a Jakubinskij a la idea de la simplicidad de composición del diálogo con respecto a la del monólogo y a la del uso de una cantidad menor de palabras en un enunciado dialogal ocasionada por el componente «inconcluso». Contrariamente al diálogo, el monólogo supone una composición más compleja y la elección de los hechos lenguajeros.


En el mismo párrafo, Jakubinskij evidencia otra característica importante del diálogo, a saber: que la recepción del habla del otro (del locutor) y la preparación de un contra-enunciado son simultáneas. Este fenómeno hace que el habla dialogal, desde el punto de vista psicológico, sea más compleja en relación con el habla monologal. Esta característica juega un papel determinante en el diálogo.


Otro principio de la teoría del diálogo de Jakubinskij es la importancia de la apercepción, que está relacionada al mismo tiempo con la percepción y con la comprensión. Jakubinskij utiliza la noción de apercepción, tomada de W. Wundt, para designar la experiencia, tanto interna como externa, y el contenido psíquico de un interlocutor en el momento de la percepción. Define todo esto como «una masa aperceptiva» (1923, p. 147), que incluye tanto componentes permanentes y componentes transitorios como componentes verbales y no-verbales colocados al mismo nivel. Utilizando términos modernos, se puede decir que Jakubinskij fue el primero en la historia de la lingüística que habló del fenómeno de los «saberes comunes compartidos».


Analizando diferentes casos de utilización de la «conjetura verbal» (jazykovaja dogadka), Jakubinskij muestra que no solo la identidad de las «masas aperceptivas» juega un papel importante para la comprensión mutua, sino que también lo hace el tema-cliché/tema-estereotipo  (shablonnost’) del enunciado. Para argumentar este principio, Jakubinskij utiliza ejemplos extraídos de las novelas de L. Tolstoi y de las situaciones de la vida cotidiana.


Cuando Jakubinskij pasa del análisis de las condiciones generales de la apercepción al estudio de ese fenómeno en una situación de diálogo, hace una observación muy importante referida a la interacción de la base inicial de apercepción con el contenido recibido de las respuestas del interlocutor: «así, cada producción posterior de un enunciado se desenvuelve con el fondo de la masa aperceptiva determinada por la respuesta que acaba de recibirse. Si, luego de una respuesta, el receptor no comprende o no asimila lo que se ha dicho, o bien hará una pregunta sobre el sentido de esas palabras, o bien el diálogo se irá extinguiendo poco a poco. El nivel de comprensión determina también la composición lenguajera del enunciado (1923, p. 145).


Esta observación de Jakubinskij nos parece muy importante, pues en la lingüística occidental se le atribuye este descubrimiento al lingüista estadounidense H. Sacks, quien evidenció este fenómeno en los años sesenta. A partir de ese momento, la idea se convirtió en la base del análisis etnometodológico del diálogo en Estados Unidos. Ahora bien, como lo vemos en la teoría de Jakubinskij, él ya había presentado esta idea como un principio fundamental de la organización del diálogo. Así, al utilizar los saberes sobre la apercepción que existían en la psicología de su época, Jakubinskij fue el primero en aplicarlos en el análisis de la interacción verbal en lingüística. Utilizó este fenómeno para explicar tanto la organización general del diálogo como la estructura sintáctica de los enunciados y la elección de las palabras.


Tomando como punto de partida el estudio del fenómeno de la apercepción, Jakubinskij llega a la formulación de otro principio de la teoría del diálogo, a saber: la cuestión del papel de los clichés/estereotipos   (shablony) en la interacción. Jakubinskij conecta los clichés/estereotipos (la estereotipia) de la situación cotidiana con los enunciados-clichés/estereotipos. Al analizar el hecho de que las interacciones cotidianas clichés/estereotipos están rodeadas de interacciones verbales clichés/estereotipos, da ejemplos de «respuestas fuera de foco» (otvety nevpopad). Al desarrollar esta idea, Jakubinskij concluye que hay frases-clichés/estereotipos que están automáticamente enganchadas con situaciones-clichés/estereotipos y con temas-clichés/estereotipos. Jakubinskij las considera como «estereotipos sintácticos complejos» que no pueden descomponerse y las opone a las otras frases en las que se pueden identificar componentes para combinarlos. Jakubinskij muestra que las frases del primer tipo son específicas del diálogo.


En la conclusión de su artículo, Jakubinskij observa que solo ha comenzado el estudio del diálogo y formulado el problema. Y, efectivamente, este artículo no puede ser presentado como una teoría completa del diálogo. Al mismo tiempo, en este artículo, por primera vez en la lingüística rusa y mundial, se encuentra la formulación de los principios de la teoría del diálogo como un fenómeno complejo y heterogéneo en el que se cruzan componentes lenguajeros y extralingüísticos. Entre los principios planteados por Jakubinskij que siguen siendo actuales, se pueden mencionar los siguientes: 1) el diálogo como actividad mutua, es decir como interacción; 2) el fenómeno de «respuesta» de cada enunciado cuya consecuencia es la «producción de respuestas» en el habla interior; 3) el carácter inconcluso de cada enunciado; 4) la simultaneidad de los procesos de la percepción y de la preparación de un nuevo enunciado; 5) la interacción en un diálogo dado entre la experiencia anterior y la respuesta de un interlocutor.






2. Los orígenes de la teoría de Lev Jakubinskij


Después de nuestra presentación-piloto sobre la concepción del diálogo en Jakubinskij, pasamos a nuestra segunda pregunta, a saber: ¿Por qué un lingüista que se había formado en el marco del enfoque histórico-comparativo y que se ocupaba de cuestiones referidas a la fonética de la lengua poética, se orientó a investigaciones sobre un nuevo objeto para la lingüística? ¿Qué teorías y qué ideas generaron estas investigaciones?


Para encontrar la respuesta a esta pregunta, debimos orientarnos hacia ámbitos del saber que están alejados de la lingüística y que Jakubinskij menciona en su artículo. Hay que tener en cuenta que los lingüistas rusos de comienzos del siglo xx y, más específicamente, los alumnos de Baudouin de Courtenay, entre ellos Jakubinskij, poseían una cultura enciclopédica. Sus intereses rebasaban los límites de las investigaciones comparadas de las lenguas indoeuropeas y se referían también a la psicología, la sociología, la filosofía, la retórica y la política. Entonces, para comprender las fuentes de la teoría de Jakubinskij, hay que restituir las teorías que nutrieron su pensamiento. Esta búsqueda de las circunstancias que rigieron la fundación de la teoría del diálogo incluye las dos preguntas siguientes: ¿qué teorías influyeron en la concepción de Jakubinskij y qué situación en Rusia provocó la necesidad de buscar un nuevo objeto para la lingüística?


Para responder a la primera pregunta, hay que orientarse hacia la psicología y la sociología. La elección de los ámbitos puede explicarse, en primer lugar, por las múltiples referencias de Jakubinskij, que subraya constantemente la naturaleza psicosocial del diálogo y, luego, por el lugar que ocuparon las ciencias en la sociedad rusa a fines del siglo xix y comienzos del xx. El análisis del artículo de Jakubinskij muestra que la psicología de W. Wundt, la psicología funcional de W. James y el conductismo de J. Watson ejercían una fuerte influencia en él. Estas tres teorías estaban muy difundidas en la comunidad científica rusa, pues son similares a las investigaciones de los psicólogos y de los fisiólogos rusos Iv. Sechenov, V. Bekhterev, G. Chelpanov e Iv. Pavlov. Además, tanto en las teorías de Wundt, de James y de Watson como en las teorías rusas, el problema de la lengua ocupaba un lugar importante. Todas estas teorías fueron aplicadas por los filólogos a estas investigaciones.


El análisis de la concepción de Jakubinskij muestra que, en su definición de la naturaleza del diálogo, tomó determinadas nociones que se habían utilizado en la obra de Watson Psicología como ciencia del comportamiento (traducción rusa de 1913, segunda edición de 1923).


Según la teoría del conductismo, el comportamiento verbal es un componente del comportamiento general del hombre y se considera como una interacción entre estímulos y reacciones. Por lo tanto, las reacciones verbales son idénticas a acciones. Por esta razón, en algunas situaciones, las reacciones verbales pueden reemplazarse con gestos y con acciones. Al analizar las relaciones entre estímulos y reacciones, Watson subraya que una reacción sigue siempre inmediatamente a un estímulo.


Otra noción clave de la teoría del conductismo es la situación, que se concibe como una suma de condiciones. Para un hombre, es la vida social. Por ello, para explicar el comportamiento de un hombre, hay que observarlo en las situaciones de la vida cotidiana, analizando sus reacciones verbales y sus acciones. El comportamiento verbal es lo que distingue a un ser humano de un animal.


Al pasar al estudio de las reacciones verbales, Watson muestra que, en función de sus manifestaciones, las reacciones pueden ser internas, estar ocultas, o bien externas y visibles. Las reacciones verbales internas son propias del pensamiento, que define como el habla interior, «no audible». Las reacciones verbales externas se manifiestan en el transcurso de una conversación. Watson define estas reacciones como actividad lenguajera (contrariamente al habla interior –el pensamiento–). Al desarrollar esta idea, Watson dedica un capítulo a los automatismos verbales, tanto externos como internos. Estos automatismos se forman basados en el reflejo y juegan un papel importante en el comportamiento verbal. Watson vincula la noción de automatismo a la noción de hábito, que es una acción individual adquirida.


Así, al comparar la concepción del diálogo de Jakubinskij y el conductismo de Watson, pueden verse puntos comunes. En primer lugar, Jakubinskij define el diálogo como una forma de comportamiento lenguajero. En segundo lugar, subraya varias veces su naturaleza de reflejo, precisando el papel del estímulo verbal, la necesidad de la respuesta y su sucesión inmediata, la presencia de la reacción oculta en el habla interior en el momento de la audición o de una lectura. Jakubinskij dedica un capítulo a los automatismos verbales, en el que muestra el papel determinante de la estereotipia de una situación y de un tema.


Pero no hay que pensar por esto que Jakubinskij construye su teoría bajo una influencia total del conductismo. La concepción de Watson tenía sus defectos, entre los cuales se cuenta la eliminación del problema de la conciencia, puesto que se la reduce al punto de que solo consista en habla interior.
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